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			Sinopsis

		

		
			Aina es ejecutiva en una empresa de cosmética de París, pero se ve obligada a trabajar durante un año en la sede de Barcelona, ciudad a la que se prometió no regresar jamás diez años atrás.

			La vuelta le resultará demasiado difícil al encontrarse de nuevo con un padre con el que no se habla, personas que la siguen valorando por su apellido y un trabajo en el que debe luchar día a día para demostrar su valía solo por el hecho de ser mujer.

			Y, como remate final, se siente atraída por el mismo hombre al que detesta…

			Si disfrutaste de la historia de Olivia y Gabriel en No dejes de mirarme, te gustará visitar de nuevo este club tan especial, cuyas columnas doradas y paredes de terciopelo serán, en esta ocasión, escenario para otra pareja: Aina y Adrián.

			Regresamos de nuevo al Olimpo.

			¿Me acompañáis?

		

	
		
			Déjame mirarte

			Club Olimpo, 2

			Lina Galán
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			Prólogo

		

		
			Barrio de Pedralbes, Barcelona, 2012

			Las vistas desde la habitación de Aina resultaban espectaculares. A aquella altura se podía contemplar casi toda la Ciudad Condal, lo que hacía sentir a quien se asomara al balcón como un gigante que pudiese alargar la mano y acariciar cada edificio, cada montaña, la línea azul del mar.

			Pero no era el paisaje lo que le interesaba a la chica en aquel momento. Aina apartó la cortina bordada con ramilletes violetas para poder ver la parte trasera del jardín, donde, en un camino de adoquines bordeado de césped, se detenía en aquel instante el lujoso Bentley de la familia.

			—Ya está aquí —musitó al tiempo que componía una enorme sonrisa de anhelo, de emoción.

			Salió veloz de la estancia para dirigirse a la escalera que llevaba a la planta inferior. Su largo cabello castaño ondeó a cada paso y a cada escalón mientras bajaba y atravesaba el amplio vestíbulo semicircular, coronado por una espectacular lámpara de cristal. Recorrió las baldosas de mármol, abrió la puerta blanca y acristalada y su sonrisa se ensanchó un poco más al encontrarse con la persona que había estado esperando con ansia. Ataviado con el oscuro uniforme de chófer, gorra incluida, se presentó ante ella el chico que hacía latir con fuerza su corazón, de amor, como solo puede latir cuando se tienen dieciocho años.

			—Señorita Ferrer —dijo el chófer con solemnidad antes de esbozar un gesto pícaro—, sus padres y su hermano ya están en el aeropuerto. Así que, en este momento, se encuentra usted sola en la casa, con la única compañía del servicio.

			—Sobre todo del servicio —comentó la joven al tiempo que tiraba de la chaqueta abotonada del uniforme y componía una mueca traviesa.

			A continuación, se besaron con ansia y anhelo. Aina enredó sus dedos en los rubios cabellos de él, tirando al suelo la gorra en el proceso, mientras saboreaba los suculentos labios masculinos. Marc, el chófer, profundizó el beso y ambos emitieron un hondo suspiro justo antes de que ella se apartara, lo cogiera de la mano y tirara de él para instarlo a acompañarla.

			—¡Un segundo! —exclamó Marc con fingida solemnidad. Se acercó a uno de los jarrones con flores frescas que lucían en el vestíbulo y arrancó un lirio blanco, la flor favorita de Aina y que siempre formaba parte de la decoración de la casa—. Esto para usted, señorita. Una flor para otra flor.

			—Oh, usted siempre tan galante —bromeó ella al aceptar el lirio.

			Entre risas que se perdían en los altos techos y las molduras, la pareja subió la ancha escalinata de mármol y recorrió el pasillo de la planta superior para acabar en la habitación de la chica. En menos de un minuto, Marc se había despojado de su uniforme y Aina se había deshecho de sus vaqueros y su blusa. Los cuerpos casi desnudos cayeron sobre la colcha morada que cubría la cama y el aire se llenó de suspiros, gemidos y chasquidos de labios contra piel. Hicieron el amor con pasión y, aprovechando el refugio que les otorgaba la soledad del resto de la planta, ambos gritaron de placer un instante antes de caer uno en brazos del otro sobre las sábanas arrugadas. Tras el arrebato y la explosión, sus cuerpos siguieron agitados, brillantes de sudor, debido al calor que ya imperaba en el mes de junio. Aina, todavía jadeante pero satisfecha, se acurrucó sobre el pecho desnudo de su amante mientras la ligera brisa estival enfriaba sus pieles cubiertas de diminutas gotas de transpiración. Reinó el silencio durante unos minutos hasta que él convirtió en palabras un recuerdo.

			—Oh, una última advertencia de sus padres, señorita Ferrer. Deberé hacerles saber, sea cual sea el momento, si usted incumple su norma primordial: no celebrar fiestas en su ausencia.

			—Pero tú no dirás una palabra. —La joven levantó una ceja.

			—Por supuesto que no —respondió con un guiño travieso—. Pero ¿te fías también del resto de los empleados de tus padres?

			—Claro que me fío —afirmó ella con rotundidad—. Porque, en ausencia de los señores de la casa, yo soy la única a la que debe obedecer el servicio. Y yo digo que sí habrá fiesta.

			—Y todos somos leales a la señorita Ferrer, incluido yo —bromeó el chófer justo antes de darle un rápido y sonoro beso.

			Un instante después, el joven descubrió entre las sábanas el lirio que le había ofrecido a su chica, lo tomó entre sus dedos y se lo colocó a Aina detrás de la oreja en un suave y romántico gesto. Ella le agradeció el detalle con una sonrisa que no podía ocultar el amor que sentía.

			—Ojalá pudiéramos repetir momentos como este más a menudo —suspiró Aina—. ¿No me dijiste que hablarías con mis padres y lo haríamos oficial?

			—Cuando quieras, ya te lo he comentado muchas veces —respondió él con una mueca—. Ya he hecho testamento y tengo pensado un epitafio para mi tumba: «Aquí yace un hombre valiente».

			—¡No seas tonto! —chilló Aina al tiempo que le propinaba un puñetazo en el hombro—. Mis padres no son tan antiguos ni tan clasistas.

			—El señor Ferrer impone un poco, no lo niegues —bromeó Marc—. En realidad, impone bastante… —Volvió a torcer el gesto—. Me atrevería a decir que da un poco de miedo.

			—No es para tanto —refunfuñó ella—. Además, ya te he mencionado más de una vez que puedo hablar yo con ellos, plantearles primero la situación, preparar el terreno…

			—No, eso no —negó Marc con firmeza—. Soy yo quien debe hacerlo.

			—¿Por qué? —Aina se incorporó para poder encararlo—. ¡Ya no estamos en tiempos decimonónicos! ¡No necesito que un hombre hable por mí!

			—No tiene nada que ver con eso —suspiró él—. ¿Tengo que recordarte que eres la hija de uno de los empresarios más ricos del país y yo un simple chófer? Y añádele a eso que tengo doce años más que tú.

			—¡¿Y qué?! —insistió ella.

			—Pues que sería lógico que tus padres no te permitieran volver a verme. A mí me echarían de aquí y a ti te enviarían a estudiar a Vladivostok como mínimo.

			—¡Tengo dieciocho años! —gritó Aina con indignación—. ¡Soy mayor de edad! ¡No pueden obligarme a nada!

			—Pero yo no quiero que te enfades con tus padres, cariño, ni empezar nuestra relación huyendo en mitad de la noche. Déjame hacerlo bien.

			—De acuerdo —gruñó ella mientras se acurrucaba de nuevo en el tórax masculino.

			—Vamos, vamos, no refunfuñes. —Marc sonrió después de besarla en la frente y en el pelo—. Recuerda que, en cuestión de un par de horas, tendrás a un montón de amigos en casa.

			—¡Claro, mi fiesta! —exclamó Aina al tiempo que se levantaba de la cama y se vestía—. Será mejor que supervise la cocina y compruebe si hay suficientes bebidas.

			—Cuidado, no te emborraches como la última vez —se guaseó el chófer.

			—Eso será complicado —respondió ella con un guiño.

			 

			*  *  *

			 

			El jardín de la mansión de los Ferrer servía de escenario para una espectacular reunión de amigos. Una multitud de jóvenes se agolpaban frente a la barra de las bebidas, otros se lanzaban a la piscina y otros muchos bailaban al ritmo de la música que hacía sonar el disc jockey que había contratado la anfitriona. En ese último grupo se encontraba Aina, gritando, bailando y saltando al compás de Titanium, de David Guetta y Sia. Alguien apareció con una botella de cava y Aina y sus compañeros de baile alzaron sus copas para volver a tenerlas llenas.

			Música, alcohol, risas, chapoteos en la piscina… Aina se sintió eufórica al pensar en su increíble fiesta y en la cantidad de amigos que tenía. Aunque el alcohol había inundado gran parte de su cerebro, por un instante pensó en Marc, que debía de encontrarse en su habitación, ubicada en el ala destinada al servicio, y no pudo evitar sentirse mal por tenerlo casi escondido. Todavía no le había hablado a nadie de su relación, ni siquiera a sus mejores amigos, Ona y Pol. Ella y Marc habían decidido llevarla en secreto para que no llegara a oídos de sus padres antes de tiempo.

			Pero pronto se sabría. Se lo confesarían a su familia, a sus amigos, ¡a todo el mundo!, y se sintió privilegiada por tenerlo todo: un futuro asegurado en la empresa de su padre, dinero, un montón de amigos y el amor de Marc.

			Rozó los pétalos del lirio que aún llevaba prendido en el pelo y, satisfecha, siguió bailando y bebiendo bajo los focos, las luces de colores y una burbujeante lluvia del cava más caro que su padre guardaba con celo en su bodega.

			 

			*  *  *

			 

			—Señorita Aina, señorita Aina…

			La joven gimió cuando aquel apremio la sacó de su sueño y le recordó su resaca. Le dolía la cabeza y, en cuanto intentó abrir los ojos, las náuseas inundaron su garganta.

			—¿Qué quieres, Neus? —le gruñó a la empleada.

			—Se trata de Marc.

			—¿Marc?

			Aina se incorporó de golpe, aunque eso le costó aguantar una arcada y un pinchazo en las sienes. Descubrió que se hallaba en una hamaca del jardín, rodeada de empleados del servicio que se afanaban en limpiar los restos de la fiesta nocturna. Incluso varios de los invitados continuaban desperdigados por el porche, el césped o sobre una colchoneta hinchable que flotaba en la piscina, cuya superficie se hallaba repleta de vasos, botellas o bolsas de plástico.

			—Sí, señorita. Anoche salió con su moto a dar una vuelta y no ha regresado.

			—¡¿No habéis sabido nada de él en toda la noche?! —exclamó Aina al tiempo que se ponía en pie de forma tambaleante—. ¡¿Dónde está mi teléfono?!

			—Aquí. —La mujer se lo tendió—. Lo he encontrado junto a la piscina.

			—¡Dámelo! —ordenó ella antes de arrebatárselo.

			Pero, aunque llamó al chófer una y otra vez, nadie contestó al otro lado de la línea.

			—Oh, Dios… —musitó—. ¿Dónde estás, Marc?

			En aquel momento, Aina levantó la vista para descubrir la presencia de su padre en el jardín, ya que, al parecer, su progenitor no había llegado a coger ningún avión o había vuelto de improviso por alguna razón. Por lo que pudo leer en su cara, supo de inmediato que algo no marchaba bien. La bronca por la fiesta habría de quedar en segundo plano.

			Porque, a los dieciocho años, no se piensa en tragedias que puedan cambiar tu vida de la forma más brusca que serías capaz de imaginar. El alma de Aina quedaría tan marchita como el lirio que ya se había deshojado entre los mechones de su cabello.

			 

			*  *  *

			 

			—Estarás bien, cariño. —Aina se dejó acariciar por la suave mano de su madre—. Pero recuerda: si no eres feliz en La Sorbona de París, puedes volver y estudiar en Barcelona. Siempre que quieras, aquí vamos a estar.

			La joven miró de reojo a su padre, quien bajó la vista para evitar encontrarse con la tristeza de su hija.

			—Me irá bien, mamá. —Aina alzó su barbilla—. Yo haré posible que sea así, porque no pienso volver en mucho tiempo.

		

	
		
			 

		

		
			El alma tiene ilusiones, como el pájaro alas;

			eso es lo que la sostiene.

			VICTOR HUGO
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			Capítulo 1

			Barcelona, en la actualidad

			—Ya sabéis que a mí me gusta ir al grano. El motivo de esta reunión no es otro que advertir al Departamento de Ventas y al de Marketing de la mala comunicación existente entre ambos; un hecho, señoras y señores, que ha provocado una desaceleración de nuestro crecimiento anual.

			Todos los ojos de aquellos que rodean la mesa rectangular de la sala de juntas están puestos en Olivia, la directora de Essencia, la empresa de cosmética más importante de España.

			—¿Es que nadie ha oído hablar del smarketing? —reprocha Olivia con acritud—. ¡Sales, o sea, ventas, más marketing! ¡Para mantener un objetivo común! Unos buscan clientes y otros les venden nuestro producto, así que ¡no pueden ir descoordinados!

			Algunos bajan la vista, pero otros miran a Olivia de forma retadora. No puedo evitar emitir un bufido cuando lo que veo en esas miradas se traduce en desprecio hacia la directora. Todavía hay muchos integrantes masculinos de esta compañía que la siguen viendo únicamente como a una mujer atractiva y sexy que no debería ocupar su cargo actual, como si ser guapa estuviese reñido con ser inteligente. Eso me indigna, sobre todo cuando oigo mencionar entre chismes de rincón que a Olivia le regalaron el puesto porque su marido era el anterior director.

			—Bruja amargada —murmura Pedro del Valle, el jefe de Ventas—. Ni siquiera le ha hecho falta tirarse a alguien de arriba porque ya se lo tira todas las noches en casa.

			—Pobre hombre —musita Enrique Atienza, del equipo de Del Valle—. Tener que aguantar a esta cabrona a diario debe de ser similar a una castración.

			—Entonces, tal vez sea por eso por lo que está siempre con esa cara de vinagre, porque está mal follada…

			Solo llevo un mes aquí y ya estoy harta de comentarios machistas. Nunca habría creído que todavía existiera tanto ataque a la mujer cuando es quien manda si no lo viviera a diario. Por ello, no puedo evitar intervenir, aunque cada vez que lo haga me gane un pedazo más de la enemistad de mis compañeros.

			—Olivia dirige con éxito la mayor empresa del país en este sector —les comento—. Lleva cinco años como directora, en los que ha logrado aumentar en varios millones de euros los beneficios netos, además de abrir otra sede, en París.

			—Debe de comerse a la competencia con patatas —suelta Pedro con sorna, riendo.

			—Lo mismo es así como se mantiene guapa —añade Enrique—: comiendo carne cruda.

			—Veo que todavía no os habéis enterado —les reprocho—. Las mujeres en puestos importantes se ven obligadas a ser más duras para que no se las cuestione. Y prueba de ello es que aún no haya oído ninguna queja por vuestra parte del actual presidente, quien ocupó su cargo de la noche a la mañana. ¿De él no decís que haya conseguido su puesto por tirarse a nadie?

			—Y esta, ¿de qué va? —le dice un compañero al otro.

			—No sé… Tal vez odia a los hombres… o es lesbiana. ¿No has visto que lleva el pelo corto y siempre viste con pantalones?

			—Capullos…

			Olivia parece percatarse de los murmullos y nos mira de reojo frunciendo el ceño, pero sigue con la reunión.

			—Y eso es lo que vamos a hacer —continúa hablando la directora—: coordinar los dos departamentos. Nuestro objetivo será no solo incrementar las ventas o mantener clientes, sino llegar a tener un conocimiento profundo de los consumidores.

			—Pues eso haremos, tranquila —comenta Del Valle—. Gemma y yo nos pondremos las pilas y te haremos los informes que hagan falta.

			Gemma Losada, la jefa de Marketing, lo mira con un leve matiz de resignación.

			—Con eso ya contaba —gruñe la directora—, pero quiero también un seguimiento. Será necesaria una reunión por semana con los dos departamentos y otra al mes para analizar los resultados, en las que dedicaremos los cinco primeros minutos a una lluvia de ideas, por lo que habrá que establecer un calendario.

			—No te preocupes —insiste Pedro—. Yo puedo encargarme.

			—¿No nos vendría bien algo de ayuda? —pregunta Gemma.

			—No necesitamos a nadie que meta las narices en nuestros departamentos —masculla Del Valle.

			—Por supuesto que necesitaréis ayuda —replica Olivia, obviando la queja del jefe de Ventas—. Por eso he elegido a una persona que será la encargada de llevar a cabo todo ese trabajo extra. Organizará equipos, comparará resultados y realizará informes que yo misma verificaré y mostraré al presidente.

			Los hombres y mujeres presentes se miran unos a otros. En sus ojos puede verse la pregunta que flota en el aire: ¿en quién confía la directora para llevar a cabo esa tarea?

			—Y la persona designada para ese cargo es Aina Ferrer.

			Ya lo sabía, puesto que Olivia habló conmigo del tema desde el principio. Y también esperaba la mezcla de emociones que ha suscitado la revelación.

			—Me parece una idea genial —comenta la jefa de Marketing al resto de integrantes de su equipo. Aun así, aunque algunos sonríen, otros tuercen el gesto.

			—¡¿Aina?! —exclama Pedro con desdén—. Pero ¡si lleva aquí cuatro días!

			—El tiempo suficiente —le rebate Olivia—. No creo que haga falta que os recuerde que ella está aquí porque así lo requirió la propia empresa a la sede de París, donde desempeñaba ese mismo cargo, para poder tener entre nosotros a alguien que posea la experiencia y, además, la visión de los dos países. Aina, aunque nació y vivió en Barcelona, ha pasado diez años en Francia. Estudió en La Sorbona y en la Escuela de Comercio de París. Y, muy amablemente, ha accedido a colaborar con nosotros durante un año. Será enriquecedor trabajar bajo otro punto de vista y…

			—Gracias, Olivia. —La interrumpo para que no siga defendiéndome—. Estoy encantada de estar aquí y haré todo lo que esté en mi mano para ayudar.

			No estoy nada encantada. Me lo propusieron y me vi entre la espada y la pared. No deseaba volver a Barcelona, pero decidí que me gustaba mi trabajo y debía hacer alguna concesión si quería prosperar por mí misma y no por mi apellido.

			—Todos sabemos de quién es hija —gruñe Del Valle.

			Ya tardaba demasiado en recordarlo alguien. Supongo que es un lastre del que no me puedo librar, como nos pasa todavía a demasiadas mujeres, a las que nos siguen viendo como «la mujer de» o «la hija de».

			—No estoy aquí por mi padre. —Me siento obligada a aclarar—. Ni siquiera tenemos relación.

			—No me extraña —musita Enrique.

			—¿Puedo seguir hablando o vais a continuar con los corrillos? —bufa Olivia—. Escuchadme todos: me pasé un montón de años luchando en esta empresa para que se reconociera mi trabajo, con un esfuerzo mucho mayor del que hubiese hecho cualquier hombre, porque tuve que lidiar todo ese tiempo con zancadillas, baches e impedimentos que solo me surgían por ser mujer y tener la «descabellada» intención de querer ascender.

			Algunos escuchan con interés, aunque otros desvían la vista, sintiéndose culpables.

			—Y ahora —prosigue la directora—, después de esos años, compruebo que ¡todo sigue igual! ¡No me fastidiéis!

			Un par de carraspeos rompen el silencio.

			—Doy por concluida la reunión —declara Olivia mientras recoge algunos papeles de la mesa—. Gracias a todos por venir. Podéis marcharos todos excepto tú, Aina.

			El grupo va saliendo por la puerta entre murmullos. Enrique ríe abiertamente ante un gesto de Del Valle, que hace el gesto de las tijeras con cada mano y luego entrecruza los dedos de ambas, para representar sexo entre dos mujeres.

			—Y la francesa hace de tío, seguro —murmura Pedro.

			Sí, soy muy alta; mido casi un metro ochenta. Llevo el pelo corto desde que, a los dieciocho años, todo mi mundo se vino abajo y decidí cortar mi larga melena castaña. Me gusta vestir con trajes de chaqueta y pantalón.

			¿Y?

			Y vuelve este tipo a tocarme las narices.

			—Eres un maldito neandertal —le reprocho—. Si una mujer viste como Olivia, significa que va provocando. Y si viste como yo, es lesbiana. Puto misógino…

			—Oh, pero si eres muy atractiva —me dice con sorna—. Seguro que en París eras modelo o algo así. ¿Por qué no regresas y te dedicas a desfilar?

			—¡Claro que sí! —replico con ironía—. Mi pobre intelecto femenino no da para más. —Muestro una sonrisa falsa y forzada—. ¡Ahora que lo pienso! Lo mejor sería que me ocupara de etiquetar cajas… o de preparar cafés, o de tomar notas para cualquier jefe. De un jefe con pene, por supuesto.

			Pero lo único que hacen los dos ante mi comentario es reír y marcharse.

			—Son unos idiotas… —farfullo mientras cierro la puerta.

			—No —comenta Olivia—, no son solo unos idiotas. Con sus comentarios machistas consiguen que nos sintamos infravaloradas. Ya me lo hicieron pasar mal aquí hace un tiempo, pero te prometo que no voy a permitir que vuelva a suceder. Me van a oír esos dos.

			—Creo que Pedro, sencillamente, se siente amenazado —le digo.

			—Lo sé —responde la directora—. Conmigo no ha habido enfrentamientos porque, a pesar de que yo dirija la empresa, él lidera su propio departamento. El caso es que esperaba ser elegido también como nuevo coordinador.

			—Y enterarse de que va a tener por encima a dos mujeres que le manden ha debido de ser demasiado para él —bufo.

			—Exacto. Ya hablaré con él, Aina, no te preocupes. —Hace un inciso—. Quería aprovechar para agradecerte tu ayuda y tus sugerencias.

			—Para eso estamos —contesto al tiempo que abro una carpeta—. Aunque te envié toda la información a tu correo, si te parece, podemos comentar ahora algunas de las propuestas que…

			—Oh, no es necesario —me interrumpe Olivia—. Ya lo revisé y me parece todo perfecto. Pero el último visto bueno le corresponde al presidente. Me dio carta blanca para gestionar toda la comunicación con París, nombrarte coordinadora y llevar a cabo esta supervisión departamental, pero me pidió a cambio que lo tuviese informado, al menos, de lo más esencial.

			—¿El presidente? —le pregunto con perplejidad—. Suponía que él estaba para otras cosas.

			—El viejo señor Dufort sí que se dedicaba, sobre todo, a cuestiones más institucionales —me responde—. Pero, tras su jubilación y el nombramiento de su sucesor, las cosas cambiaron. Campos quiere tener más participación en el día a día de la empresa. Piensa que, si siguiera con el método de Dufort, se habría instalado en el enorme despacho situado en el moderno edificio que posee Essencia en el centro de Barcelona. Sin embargo, aquí está, en un polígono a las afueras de la ciudad, con todo el grueso de la compañía: fábrica, laboratorios, oficinas, almacén…

			—Vale —titubeo—, pues prepararé una buena presentación y…

			—No hace falta —vuelve a interrumpirme—. Ya tiene en su poder toda la información, se la envié hace unos días. Solo tenemos que ir a su despacho por si tiene alguna pregunta. Vamos ahora mismo.

			—¿Ahora? —farfullo mientras veo salir a la directora de la sala para dirigirse al largo corredor que atraviesa el edificio de lado a lado y que separa las oficinas del área de Gerencia.

			—Claro, ahora —responde con énfasis.

			Sigo los pasos de Olivia, que camina con seguridad a través de los despachos. Mientras avanza, observo los altos tacones, que producen un sonido sordo sobre la moqueta del suelo; la falda estrecha, que se amolda a su perfecta figura; la exuberante cabellera rubia, que se recoge en un moño.

			Desde que llegué aquí he sido consciente de las veces que la gente levanta la vista a su paso, tanto hombres como mujeres, ya sea por admiración, envidia u odio. Olivia es la viva imagen del éxito, además de ser guapísima, por lo que resulta fácil experimentar alguno de esos sentimientos ante ella. Y no lo condeno del todo. Yo misma me siento como un lápiz insulso a su lado. Pero eso no implica que no la considere una gran profesional y la admire por todo lo que ha logrado a pesar de las trabas que ha encontrado solo por su condición de mujer. Porque, si no nos apoyamos entre nosotras, nunca vamos a poder conseguirlo.

			Es cierto que su marido fue el anterior director. Según tengo entendido —por los comentarios de Nati, la recepcionista, que te cuenta la vida y milagros de los integrantes de Essencia a cambio de que le lleves un café cuando no puede dejar la centralita—, se enamoraron mientras él ostentaba ese cargo y ella era la jefa de Ventas. Poco después, él aceptó un puesto similar en una multinacional, porque entiendo que debe de ser difícil mezclar trabajo y pareja. Como es habitual, muchos pensaron que Gabriel Segura, el anterior director, «enchufaba» de esa manera a su mujer, sin tener en cuenta que Olivia ya había sido designada para ese puesto tiempo atrás únicamente por sus méritos.

			En resumen: la eterna batalla que libramos las mujeres para poder estar en puestos importantes y que no se nos cuestione o nos manden a fregar.

			Cuando nos acercamos al despacho del presidente, vuelven a mí las distintas emociones que me inundan cada vez que mi cuerpo detecta su cercanía.

			Porque ese es otro tema espinoso actualmente en mi vida: Adrián Campos, el presidente de Essencia, tan atractivo que me late el corazón con fuerza cuando lo tengo delante; tan serio que no sé si le caigo mal o sufre algún tipo de discapacidad muscular que lo inhabilita para sonreír; tan sexy que, aunque intento evitarlo, llevo ya un mes soñando con él. En esos sueños hemos follado ya en todas las posturas y sobre todas las superficies de Essencia y de mi casa; incluso en algunas inventadas, diría yo.

			Por todo ello, es comprensible que su presencia me desestabilice y me desconcierte, porque me atrae pero no lo soporto. Y tampoco tengo muy claro si a él le ocurre lo mismo, puesto que apenas me mira y me habla aún menos. Creo que me ignora.

			Aunque mucha culpa de todo esto lo tenga el modo en el que nos conocimos hace un mes, mi primer día de trabajo aquí…

		

	
		
			Capítulo 2

			Había dejado Barcelona a los dieciocho años y volvía de nuevo a los veintiocho. Diez años sin ver mi casa, mi ciudad, apenas a mi familia o a mis amigos; algo tan cruel como necesario.

			Me había prometido a mí misma que jamás regresaría. Pero supongo que, a veces, el jodido destino juega con las personas como si fuéramos pequeñas e insignificantes pelotas de ping-pong y no nos queda otra salida que dejarnos llevar; dejarnos golpear.

			En su momento acepté que mis padres pagaran mis estudios en Francia porque era la única forma de alejarme de todo. Pero, cuando le dije a mi padre que no pensaba regresar, me amenazó con cortarme el grifo y con dejarme sin mi privilegiado puesto de directiva en el imperio Ferrer que tenía asignado desde que nací.

			Sin embargo, no me importó. Después de lo que ocurrió, necesitaba desvincularme de mi familia y volar a mi aire.

			Tras mi preparación académica, entré a trabajar en la recién inaugurada sede de Essencia en París como coordinadora de marketing. Por supuesto, conseguí el puesto después de mis años de becaria y de trabajar en toda clase de empleos para mantenerme y subsistir…, algo que sabía que tendría que asumir algún día desde el momento en el que me monté en un avión rumbo a París.

			Cuatro años más tarde, me propusieron una especie de intercambio con la sede de Barcelona, donde tendría que quedarme durante un año, a lo cual me negué en redondo en un principio. Pero, si desvincularme de mi familia y ser una persona anónima en París tenía sus ventajas, también tenía sus inconvenientes: mi apellido les importaba un rábano a mis superiores franceses. Me dieron a elegir entre trabajar un año en Barcelona o trabajar un año en Barcelona.

			No avisé a nadie de mi regreso; quería centrarme en el desempeño de mi profesión. La propia empresa me facilitó un apartamento cerca del centro, aunque no especificaron la edad del edificio o las dimensiones del piso; o sea, de 1850 y cuarenta metros cuadrados, lo que viene a definirse en el mundo inmobiliario como «señorial» y «acogedor». No me quejé, y con el coche se lo curraron un poco más, pues encontré en el aparcamiento subterráneo el modelo más nuevo de Seat, blanco y nuevecito. Y con él emprendí el camino hasta las afueras de la ciudad, donde se encontraba la gran sede de Essencia, que disponía de parking para los empleados. Le di mi nombre al vigilante de la entrada y levantó la barrera para que pudiese pasar.

			La noche anterior había llovido y avancé despacio sobre los charcos que se habían formado en el suelo. Mi coche todavía brillaba y no me apetecía llenar de barro las llantas ni la carrocería blanca.

			—A ver —murmuré mientras echaba un vistazo a los huecos libres—, dónde puedo dejarlo…

			Iba despacio porque no estaba segura de si habría plazas destinadas a alguien en particular y no quería meter la pata… pero al parecer eso fue lo que cabreó al conductor que iba detrás de mí, que llevaba tanta prisa que me adelantó a toda velocidad con su Tesla de setenta mil euros. Las anchas ruedas de su coche pisaron varios charcos y levantaron una repentina lluvia de salpicaduras de barro. De pronto, no vi nada. Toda aquella espesa ola marrón se depositó sobre la totalidad de mi coche.

			—Pero ¡¿qué haces?! Con! —grité mientras accionaba el limpiaparabrisas.

			Indignada, frené en seco y salí de mi vehículo. Me llevé las manos a la cabeza cuando lo vi rebozado en una capa fangosa y mugrienta.

			—Merde! ¡Me cago en todo!

			Cerré la puerta con furia, aunque con cuidado de no mancharme el traje blanco de pantalón que había elegido para mi primer día, y recorrí el aparcamiento con la mirada hasta dar con el idiota de las prisas, que ya había aparcado y se dirigía a la puerta de acceso al edificio.

			Corrí todo lo que me permitieron los tacones y me planté delante de él antes de que entrara.

			—¡Oye, tú, capullo! —le chillé—. Si tenías tanta prisa ¡haberte levantado antes!

			El tipo se giró hacia mí y me miró como si lo estuviera incordiando un moscardón. Ya entonces quedé impactada por aquel rostro tan atractivo pero a la vez tan serio. Seriedad que potenciaban unos ojos color ámbar, tan fascinantes y con tantos matices que cambiaban de tono dependiendo de la luz del entorno. Al girarse hacia mí, un rayo de sol de la mañana impactó en ellos y la mezcla de color miel con tintes verdes y marrones que contenían se volvió casi amarilla.

			—¿Perdona? —me preguntó con desidia—. No sé quién eres, pero tengo prisa.

			Y eso fue lo segundo que me impactó de él: su voz. Era tan ronca y tan profunda que parecía surgirle de lo más hondo, como si las palabras formasen su propio eco. Nunca había oído una voz así. Fue como si, de pronto, entrara en mi cuerpo un sorbo de chocolate, denso y caliente.

			Aunque, en aquel momento, no estaba yo para chocolates.

			—¡Ya me he dado cuenta! —exclamé—. ¡¿No has visto cómo me has dejado el coche?!

			—Pues llévalo a un túnel de lavado —me soltó mientras aferraba el tirador cromado de la puerta—, y ya de paso te metes tú dentro.

			Aterrada, me miré las manos, con las que había debido de tocar el coche sin darme cuenta, porque estaban llenas de barro. Con toda seguridad, me había rozado la cara con ellas y el muy imbécil me miró con asco.

			—Tú… tú… —balbucí por la furia— ¡tú eres un gilipollas! ¡Ha sido tu maldita culpa!

			Parpadeó, como si jamás nadie hubiese osado molestarlo.

			—¿Tienes idea de quién soy? —me planteó con prepotencia.

			—Claro que lo sé —le dije apretando los dientes—. ¡Un imbécil maleducado!

			No se molestó ni en replicarme. Clavó en mí sus ojos ambarinos durante lo que me pareció una eternidad y después empujó la puerta para acceder a la empresa.

			¡Menudo primer día de trabajo en España!

			—De vuelta a la patria —refunfuñé mientras regresaba al coche.

			Entré en él con cuidado y lo aparqué en la primera plaza que encontré vacía. Me miré después al espejo retrovisor interior y solté un exabrupto al comprobar que había pensado de forma acertada. Tenía un pegote de barro en la nariz. ¡Genial!

			Me limpié con una toallita húmeda, bajé del vehículo y entré en el edificio. Atravesé la recepción de suelo de mármol negro y, antes de dirigirme al mostrador, busqué los servicios para lavarme bien las manos y asegurarme de no encontrar más pegotes en mi cara. Como no localizaba los baños, me dirigí a un grupo de personas que charlaban en el vestíbulo. Me dio mala espina verlos murmurar entre ellos y con unas risitas que no me gustaron nada.

			—Perdonad. —Me acerqué al grupo—. ¿Los servicios?

			—A tu derecha —respondió una chica mientras el resto de los presentes hacían todo tipo de muecas y aspavientos para contener la risa.

			«¿Qué demonios les pasa a estos?»

			Entré en el baño, aterrorizada por si me iba a encontrar con algún desastre, pero el espejo me dijo que todo estaba en orden. ¿Por qué se estaban riendo entonces?

			Un instante después entró una mujer en el servicio. La reconocí al recordarla como la recepcionista que custodiaba el elegante mostrador, al final del vestíbulo. Me tensé al imaginarla riéndose también.

			—Perdona, cariño… —me dijo de forma amable—. ¿Por qué no te das la vuelta y te miras la parte de atrás del pantalón?

			Desconcertada, le hice caso y… ¡Dios! ¡De repente comprendí lo de las risitas! ¡Llevaba el culo del pantalón blanco lleno de barro!

			—Merde! —exclamé.

			—Eso es exactamente lo que parece —soltó la mujer con una mueca.

			—Joder —me lamenté—, he debido de cerrar la puerta del coche con el trasero para no tocarla con las manos. ¡Y ha sido mucho peor!

			—Y no intentes lavarlo —me aconsejó la desconocida—, porque lo empeorarás.

			—Qué asco —bufé—. Nada me puede salir peor hoy…

			—¿Es tu primer día?

			—Sí —suspiré—. Mi primer día y tengo que toparme con un imbécil que salpica mi coche y no me pide ni una mísera disculpa. ¿No sabrás tú de quién se trata, por casualidad? Elegante, con traje caro, cochazo…

			—Ay, hija, me estás describiendo al noventa por ciento de los ejecutivos que trabajan aquí.

			—Bueno, era atractivo…

			—Vale, ahí lo has reducido a un quince por ciento. —Rio—. Ahora mismo no caigo, cielo, pero vamos a ver qué podemos hacer con esto…

			La chaqueta, también blanca, era demasiado corta para tapar el estropicio.

			—¿Por qué no te la quitas y te la atas en la cintura? —me sugirió la recepcionista señalando la prenda.

			—Porque debajo llevo un simple top —le expliqué—, y tengo que reunirme ahora mismo con la directora y el presidente. No creo que les haga mucha gracia que me presente en tirantes. Aunque sería bastante peor si pensaran que me he cagado…

			—Un momento, se me ha ocurrido algo. —La mujer desanudó un pañuelo negro que llevaba al cuello, formó un triángulo con él y me lo colocó alrededor de la cintura antes de atar los extremos en mi cadera izquierda—. ¿Qué te parece? No creo que sea la última moda de París pero tapa la mancha, que es lo importante.

			Hacía tiempo que no sentía tantas ganas de abrazar a alguien.

			—Me has salvado la vida. —Sonreí—. Muchísimas gracias…

			—Natalia —acabó la frase—, aunque todos me llaman Nati, y soy la recepcionista, como ya habrás visto. Estoy a punto de cumplir cincuenta años, tengo pareja desde hace cuatro y comparto la custodia de dos adolescentes de mi primer matrimonio, que se terminó cuando mi entonces marido me engañó con su secretaria. —Me tendió su mano y se la estreché—. Para cualquier cosa, aquí me tienes. Eres Aina Ferrer, ¿verdad? La hija de Oriol Ferrer, el de la cadena de tiendas de ropa.

			—Sí, esa misma. —Sonreí porque no vi en Nati más que curiosidad natural—. Y sería un placer seguir conversando contigo, pero tengo que irme ya.

			Me retoqué un poco el pelo con los dedos frente al espejo y repasé el carmín en tono marrón de mis labios.

			—¿Sabes que tienes que ser muy guapa para que te quede tan bien el pelo corto? —me preguntó Nati sin dejar de mirarme.

			Y también hacía tiempo que nadie me dedicaba un cumplido tan sincero.

			—Gracias otra vez. —Le di un rápido abrazo—. Y ahora, si pudieses darme una identificación y anunciarme a la directora, te lo agradecería todavía más.

			—¡Claro!

			En la recepción hizo lo que le pedí y me despedí de ella. Ese día gané una amiga.

			—¡Cuéntame luego qué tal ha ido! —exclamó mientras me marchaba.

			Ya tenía el escollo número uno superado. Me faltaba el siguiente: presentarme ante los jefazos.

			—Bienvenida, Aina —me saludó la directora, que me esperaba a las puertas de su despacho.

			—Encantada de estar aquí, señora Ruiz.

			—Por favor, llámame Olivia y tutéame —me dijo sonriente—. Acompáñame, que te presentaré al presidente.

			Ya conocía a Olivia de las videollamadas, pero en persona todavía me pareció más llamativa, con su ondulado cabello rubio, aunque recogido, y sus rasgados ojos verdes. Una belleza.

			—El señor Campos ya nos espera —me comentó Olivia—. No te asustes por su falta de expresividad. Ya te irás acostumbrando. Por cierto —dijo señalando el pañuelo de Nati anudado a mi cintura—, te queda genial. —Me guiñó un ojo.

			Enseguida supe que Nati informaba de todo a Olivia porque eran muy buenas amigas.

			No me dio tiempo a pensar en una ínfima posibilidad que se me pasó por la cabeza. Cuando quise reaccionar, ya estábamos accediendo al despacho del presidente.

			—Buenos días, Campos. —La directora parecía tener confianza con él—. Mira, ella es Aina Ferrer, nuestro nuevo apoyo para Marketing, recién llegada de París.

			—Un placer, señor Campos…

			Me atraganté con la última sílaba cuando el presidente, todavía sentado tras su mesa, levantó la cabeza y me miró, clavando en mí sus inconfundibles ojos ambarinos.

			¿Cómo lo hizo para disimular y aparentar que no me conocía de nada?

			Pues no tengo ni idea, porque a mí se me paró el corazón un instante y sentí el frío hasta en los huesos. Conociéndome, sabía que tendría que darme un buen mordisco en la lengua para no soltarle que, por muy presidente que fuera, me seguía pareciendo un capullo. Aunque lo que más lamenté en aquel momento fue no haber indagado más sobre los jefazos de la sede española. Si lo hubiese reconocido en el parking, al menos me habría callado lo de «gilipollas». Y lo de «capullo». Y los gritos…

			—Sí, claro —se limitó a decir—. Olivia, lo dejo todo en tus manos, pero infórmame de los progresos y de los problemas si los hubiere.

			—No te preocupes.

			 

			*  *  *

			 

			Desde entonces, durante el mes que llevo en Essencia, hemos coincidido seis veces.

			Sí, las tengo contadas.

			Media docena de encuentros que han conseguido que, para mi total desconcierto, aumenten a la par el desprecio y la atracción que siento por ese hombre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Y aquí estoy de nuevo, por séptima vez, en el despacho del presidente. Cuando Olivia abre la puerta y entramos, mi mirada vuela sin remedio hasta el hombre que nos recibe sentado tras su escritorio. Todavía está inclinado sobre algún documento que revisa y puedo contemplar su ondulado cabello oscuro, su perfil perfecto, la anchura de sus hombros y lo condenadamente bien que le sienta el traje a medida que lleva. Al elevar una mano, observo hipnotizada sus largos dedos y los impolutos puños de la camisa que sujeta con gemelos de la firma Montblanc. Los reconozco porque es la misma marca que utilizaba mi padre.

			«No, no pienses en eso ahora…»

			Pero no puedo evitarlo. Quizá porque encuentro ahí la razón de la inquina que me produce Adrián Campos: que me recuerda a mi padre, tan serio, tan formal, tan discreto… en apariencia, al menos.

			—Puedes comenzar, Aina —me pide Olivia.

			Le expongo al presidente mis ideas y el calendario que he preparado para los próximos meses. Me escucha, impasible, y, cuando acabo, se queda unos segundos en silencio.

			—Está bien —contesta pasado ese tiempo, en el que logra ponerme nerviosa. Después, dirige su mirada a Olivia. A mí ni me ha mirado mientras me escuchaba—. Lo dejo en tus manos, Olivia.

			—Gracias por tu confianza, Campos.

			—Te la has ganado a pulso —le responde al tiempo que se pone en pie—. Y ahora, he de irme. Te recuerdo que tenemos reunión con el Consejo de Administración.

			—Adelántate tú —le pide Olivia—. Yo llegaré en dos minutos.

			Siento incomodidad porque, si la presencia de este hombre me descompone, cuando se yergue en toda su estatura me deja sin respiración. Y más aún si acompaña el movimiento con su profundo timbre de voz. Y muchísimo más todavía si se dirige a mí. Ahí es cuando me desarma como a una torre de palillos.

			—Espero el primer informe para dentro de una semana —me dice antes de abrocharse la chaqueta y salir del despacho.

			Lo sé. Sigue ignorándome o dedicándome palabras fútiles, pero sigue ejerciendo un extraño poder en mí. Razón que me hace odiarlo aún más.

			¿Qué se ha creído?, ¿que puede ningunearme de esa forma porque lo insulté el primer día? ¿Qué espera?, ¿que le pida disculpas?

			¡Pues ni hablar! Porque es él quien debe disculparse conmigo.

			Me dirijo a la planta inferior en busca de la recepción y me sorprendo cuando compruebo que Olivia me acompaña.

			—¿No tienes una reunión? —le pregunto mientras extraigo dos vasos de café de la máquina del pasillo.

			—Eso será después de que me tome un café contigo y con Nati.

			Al principio, me sentía un poco intrusa cuando me acercaba al mostrador de recepción mientras charlaban, pero fueron ellas mismas las que me alentaron a compartir sus momentos de relax.

			Nos reímos cuando comprobamos que tanto Olivia como yo llevamos un vaso extra para Nati.

			—Tranquilas, no pasa nada —nos dice al tiempo que acepta los dos capuchinos—. Si no me aportarais estas raciones extra de cafeína, me quedaría dormida junto al teléfono. Al mediodía todo el mundo parece ponerse de acuerdo para no llamar. ¡Ah!, y gracias a las dos por acordaros de mí.

			—Llevo cinco años trayéndote el café —bromea Olivia—. ¿Cómo voy a olvidarme de ti a estas alturas?

			—Si lo dices por mí —le digo—, es un placer.

			—Tengo que irme ya —bufa Olivia antes de terminarse su bebida de un trago—. Os aseguro que no me apetece en absoluto esa maldita reunión. La mayoría de esos tíos continúan mirándome como a un piojo molesto. Como sigo siendo la única integrante femenina… A ver cuándo llega el día en que seamos más mujeres y se acostumbren de una condenada vez.

			—Te miran porque eres guapa —le dice Nati— y te saben inalcanzable. Tienen todos una cara de estreñidos…

			—Incluido el presidente —intervengo tras darle un sorbo a mi café.

			—Pero ese —comenta Nati—, al menos, está bueno. Aunque reconozco que es demasiado serio. Creo que no me ha mirado en la vida.

			—Súmate al club —le digo.

			Olivia me mira con una extraña expresión.

			—Campos es alguien muy peculiar —explica la directora—: inexpresivo, poco hablador, imperturbable… pero hace bien su trabajo, que es lo que importa.

			—¿Sabéis algo de él? —me atrevo a indagar—. De dónde es, si tiene familia…

			—Muy poco —responde Olivia—. El señor Dufort, el anterior presidente, lo trajo un día de repente. Nos dijo que, si Gabriel rechazaba ocupar su puesto, él era la mejor opción. Creo que lo conoció en un simposio o algo así. En cuanto a temas personales, no tengo ni idea de su vida. He oído decir que está soltero, que está divorciado y que es gay…, de todo un poco. En fin —mira la hora en el móvil—, ahora sí que me voy. ¡Hasta luego, chicas!

			—Esta mujer es una pasada —comenta Nati—. Quienes no la conocen piensan de ella que es altiva, creída y engreída, pero nada más lejos de la realidad. Es un cielo. Ni ser una mujer tan guapa ni ascender a directora la han cambiado un ápice. Por muchas obligaciones que tenga, no perdona una charla conmigo.

			—Las dos sois una pasada —comento con una sonrisa—. Nunca pensé tener tan pronto amigas aquí.

			—Contigo pasa algo parecido —asegura la recepcionista—. En tu caso, tu apellido es lo que echa para atrás a la gente. No te conocen de nada y se creen dignos de juzgar. Demasiados prejuicios hay en el mundo.

			—Hace tiempo que lo tengo asumido. —Me encojo de hombros—. Aunque Campos no me conocía y ya se portó como un capullo —rezongo.

			—Ya le vale —gruñe—. Comportarse como un déspota… No me caía ni bien ni mal, pero, desde entonces, cada vez que pasa por aquí, lo pongo a parir entre dientes. Como un día me lea los labios, me echa de una patada.

			—Aprovecha cuando lo pilles de espalda. —Sonrío.

			—¡Sí! —Ríe—. Así de paso le miro el culo, que lo tiene bastante potable. —Se tapa la boca para amortiguar la carcajada—. Oye, y hablando de culos: una chica tan joven y guapa como tú saldrá por ahí de copas durante el fin de semana, ¿verdad?

			—Voy a salir esta noche —le contesto con una sonrisa traviesa—. He retomado el contacto con un par de amigos de mi etapa del instituto y tomaremos algo por ahí.

			—Lo que tienes que hacer es buscarte un maromo, que ser jefa en cualquier departamento de Essencia estresa a cualquiera. —Ríe justo antes de bajar la voz—. ¿Has echado algún polvo desde que llegaste a España?

			—No —sonrío—, no he tenido tiempo.

			—Pues ya sabes: es bueno desatascar las tuberías de vez en cuando. —Me guiña un ojo antes de atender una llamada—. Essencia, dígame…

			Lo que no le digo a Nati es que yo había pensado exactamente lo mismo.

			 

			*  *  *

			 

			En un principio, Ona y Pol no me perdonaron que no les contase nada acerca de mi relación con Marc, pero para eso está el tiempo, para hacer desaparecer el rencor, o gran parte de él; para suavizar los problemas y para olvidar las tristezas, aunque no logre borrarlas del todo. Y también es el responsable de enseñarte muchas cosas, como, por ejemplo, quiénes son tus amigos de verdad. Porque, mientras el resto de mis amistades giraron la cabeza al enterarse de la verdad, Ona y Pol se presentaron un día en París, en mi cutre apartamento, y me envolvieron durante largos minutos entre sus brazos mientras no dejábamos de reír y de llorar.

			Me visitaron cada vez que pudieron, para contarme sus desvelos o hablarme de sus vidas, un tanto marcadas por nacer también en el seno de familias acomodadas. Y anhelé a través de ellos el olor a sal del Mediterráneo y el calor del sol de la costa catalana. Fueron muchas las veces que, desde una ventana, imaginé cambiar, con un simple chasquido de los dedos, la elegante silueta de la torre Eiffel por las torres de la Sagrada Familia o la montaña del Tibidabo, incluso por un diminuto pedazo de playa.

			Sin embargo, ninguna nostalgia fue suficiente para hacerme volver.

			Por todo ello, no sé si mis amigos tienen una mínima idea de lo que hicieron por mí, de lo que supone tenerlos aún a mi lado. Ellos son la única conexión que me queda de mi época pre-París, de nuestra adolescencia y principio de la madurez. Con mis amigos compartí muchas fiestas en mi casa, pero también lágrimas, risas y borracheras; el primer cigarrillo, el primer amor, confidencias y problemas que, a esa edad, te parecen insalvables.

			Diría que son la única parte positiva de mi vuelta a Barcelona. Somos muy diferentes, pero siempre hemos creído que nos compenetrábamos y que cada uno poseía la virtud que le faltaba al otro.

			Hasta ahora, nos hemos limitado a charlar en mi casa, pero hoy necesitaba, por fin, salir, beber… y sexo, por supuesto, algo que no suele faltar en mi vida. Pero, cuando digo sexo, me refiero a única y meramente placer físico, sin relaciones, sin compromisos, sin sentimientos. Ya tuve de todo eso en el pasado y me lo arrebataron de un golpe, sin contemplaciones. Así que tengo sexo de este tipo cuando, donde y con quien me apetece. Ya tengo bastantes dramas en mi vida como para aguantar los de nadie.

			—No está mal el sitio —comenta Ona cuando accedemos al local, lleno de gente que se mueve al ritmo de Berlín, de María Becerra y Zion & Lennox—. Un poco vulgar, quizá…

			Mi amiga va impecable, como siempre, con un estiloso vestido blanco y con su rubio cabello en un moño estratégicamente «mal» recogido. Es guapa y elegante, aunque no es capaz de deshacerse del rictus en su boca que le da un sutil aspecto de amargura.

			—No me parece más vulgar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/9788408264248_epub_cover.jpg
DEJAME
MIRARTE

CLUB OLIMPO, 2

LINA GALAN

zafiro?






OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro®





